7 AGOSTO 2017 ROSARIO EN EL ANIVERSARIO DE MADRE ALBERTA.
Con el Gozo de poder celebrar en este día, el aniversario del “nacimiento” de Alberta Giménez, para el cielo, nos unimos a todas las hermanas de la Pureza, y de manera muy especial, a quienes están pasando situaciones difíciles. A la Virgen, como la Madre nos dice, acudimos con fe para pedirle por la Paz entre todos los hombres, y la fidelidad de cada una de las hermanas de la Pureza, y de todas las personas que colaboran en las obras de la Congregación. 

Recordemos agradecidas, que nos mantiene unidos, la fidelidad de Dios a la obra que comenzó en Madre Alberta, y  la respuesta hasta el final de sus días de ella.
+ Primer misterio de Gozo: la Encarnación del Hijo de Dios.
La contemplación de Cristo tiene en María su modelo insuperable. El rostro del Hijo le pertenece de un modo especial. Ha sido en su vientre donde se ha formado, tomando también de Ella una semejanza humana que evoca una intimidad espiritual ciertamente más grande aún. Nadie se ha dedicado con la asiduidad de María a la contemplación del rostro de Cristo. Los ojos de su corazón se concentran de algún modo en Él ya en la Anunciación, cuando lo concibe por obra del Espíritu Santo; en los meses sucesivos empieza a sentir su presencia y a imaginar sus rasgos.

Pidamos en esta contemplación que, como Madre Alberta nos enseña en sus escritos, la Virgen sea nuestro apoyo constante en el seguimiento de su Hijo.

+ Segundo misterio de Gozo: la Visita de María a su pariente Isabel.
María vive mirando a Cristo y tiene en cuenta cada una de sus palabras: « Guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón » (Lc 2, 19; cf. 2, 51). Los recuerdos de Jesús, impresos en su alma, la han acompañado en todo momento, llevándola a recorrer con el pensamiento los distintos episodios de su vida junto al Hijo. Han sido aquellos recuerdos los que han constituido, en cierto sentido, el 'rosario' que Ella ha recitado constantemente en los días de su vida terrenal.

Pidamos en la contemplación de este misterio, que queramos diariamente adentrarnos en nuestro interior, y descubrir, como María, la memoria del Amor de Dios en nuestras vidas, con ternura y agradecimiento.

+ Tercer Misterio de Gozo: el nacimiento de Jesús en Belén.
Cuando por fin lo da a luz en Belén, sus ojos se vuelven también tiernamente sobre el rostro del Hijo, cuando lo «envolvió en pañales y le acostó en un pesebre» (Lc 2, 7).

Desde entonces su mirada, siempre llena de adoración y asombro, no se apartará jamás de Él.
Pidamos en esta contemplación de Jesús, que como María, nuestros ojos y nuestra mirada como la suya, no se aparten jamás de Él.

+ Cuarto misterio de Gozo: La purificación de María y Presentación de Jesús en el Templo.
Los dos últimos misterios, aun conservando el sabor de la alegría, anticipan indicios del drama. En efecto, la presentación en el templo, a la vez que expresa la dicha de la consagración y extasía al viejo Simeón, contiene también la profecía de que el Niño será «señal de contradicción» para Israel y de que una espada traspasará el alma de la Madre (cf. Lc 2, 34-35).
María nos ayuda a aprender el secreto de la alegría cristiana, recordándonos que el cristianismo es ante todo evangelion, 'buena noticia', que tiene su centro o, mejor dicho, su contenido mismo, en la Persona de Cristo, el Verbo hecho carne, único Salvador del mundo.

+ Quinto Misterio: el  Niño Jesús perdido y hallado en el Templo.

Gozoso y dramático al mismo tiempo es también el episodio de Jesús de 12 años en el templo. Aparece con su sabiduría divina mientras escucha y pregunta, y ejerciendo sustancialmente el papel de quien 'enseña'. La revelación de su misterio de Hijo, dedicado enteramente a las cosas del Padre, anuncia aquella radicalidad evangélica que, ante las exigencias absolutas del Reino, cuestiona hasta los más profundos lazos de afecto humano. José y María mismos, sobresaltados y angustiados, «no comprendieron» sus palabras (Lc 2, 50).

Jesús nos desvela aquí la misión a la que ha sido enviado, que no es otra que cumplir la voluntad divina y llevar a término la obra que le ha encomendado su Padre. Aunque ésta resulte dolorosa.
Pidamos unas por otras para que cuando tengamos que sufrir en pruebas diversas nunca dejemos de fiarnos de Dios, y de Confiar en el Amor de su Hijo, por cada una de nosotras.

En las Letanías a Nuestra Señor, añadimos y pedimos:

Madre de nuestras Familias.

Madre de nuestros profesores.

Madre del personal no docente.

Madre de la Familia Albertiana.

Madre de nuestros enfermos.

Madre de todos los que colaboran con la Pureza.

Madre de los que sufren.

Madre de los que nos piden oraciones.

Madre de las almas del Purgatorio.

Madre de todos los pecadores.

Madre de los que rechazan a Cristo.

Madre de los que persiguen a la Iglesia.

Madre de los que no creen.

Madre de los que no ven.

Madre de los que no te conocen.

(Refugio de los pecadores,

Consuelo de los afligidos,

Auxilio de los cristianos,

Salud de los enfermos,…)

